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fino en Garcilaso, libre de toda impureza, según se 
prueba en el crisol del tiempo. Y, aurífice emi­
n nte, la sub tancia se hace dúctil en sus manos. 
'J od el Rena imiento parece cuajársele en lo.; 
dtd ~: a í minia el primor en once sílabas, donde 
qu >da prend ich también la abeja ática, como en 
1 v r o n qu rcyérase oir aún zumbar las ahs 

<lt'l in.ccto. 

uál p )r el aire claro va volando ... " 

n en aqu 1 otro en que se escucha, como nacido 
dt•l fondo mi ·mo de la entraña cordial 

·¡.:¡ dul lamentar de dos pastores .. .'' 
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oble por la sangre, lo es más por el espíritu. 
i r herencia caballero y prócer, por el ingenio 

deviene pronto Príncipe de la Poesía Castellana, 
como lo aclaman Los altos representativos de las 
1 tra. : Fernando el divino, Cervantes, Lope, Gón­
gora. 'fodos le rinden pleitesía. En sus fuentes 
ahre\'arán lo lírico más hondos. Copian su 
forma e trófi a San Juan de la Cruz y Fray Luis 
de L 'n, para e calar las cumbres de la exalta­
.¡' n mí tica el primero; para mecerse, el sal­
mantino, en el dulce arrobamiento de la paz in­
terior conqui tada en el ocio meditativo que lo 
aparta del fárrago del mundo, mientras 

el aire el campo orea 

y ofrece mil olores al sentido . . . " 

Introduce -inventa, dice don Marcelino Me­
néndez y Pelayo, extremando J..a importancia de 
e ta conqui ta lírica-, la oda en el idioma de 
Ca tilla; adapta, tomándola de Bernardo Tasso, 
la canción italiana en versos de siete y once sí-
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Jabas; crea la lira, aprovechando los propios ele­
mentos: perfecciona la octava y el soneto; afirma, 
para la epístola, el terceto, que Boscán ya ha 
empleado en la que dirige a don Diego Hurtado 
de :\Iendoza; lo incorpora en su égloga segunda, 
y trázale un nuevo destino en la elegía; sólo 
fracasa en su intento de rima al mezzo, que es, 
no obstante, alarde técnico digno· de todo en­
comto. 

Lector asiduo de Virgilio, en él encuentra tl 
númen. Su cultura humanística, su conocimiento 
de las lenguas - integran su caudal el griego, 
el latín, el francés y el toscano, y acaso las ger­
mánicas, adquiridas en sus peregrinaciones por 
Alrmania en scnicio de Carlos V, y en su pri­
sión en la isla del Danubio-, le prestan la agi­
lidad Yisible en su obra entera, que no tiene un 
solo momento de desmayo, a pesar de las ocupa­
ciones múltiples de su vida azarosa, cortesana 
y guerrera. La influencia del Mantuano, innega­
ble, es interna: .en él nutre su amor a la natura­
leza, su actitud idílica, quizás su laicismo inte­
gral, que le permite mostrar, bajo la cobertura, 
la belleza serena de un mármol pagano ; sólo en 
lo externo es petrarquista: menos conceptuoso, 
distante de las sutilezas retóricas en que se quie­
bra el arte opulento del cantor de Laura; más 
próximo a Sannazaro, de quien también recibe 
influencia en lo formal de las églogas, construidas 
y estructuradas sobre las bases clásicas que dan 
pie a las eruditas anotaciones de Herrera y del 
Brocense. 

Así es de fecunda y poderosa su constitución 
mental, que en el breve discurrir de su existencia, 
deja una obra limitada en extensión, pero tan 
enorme en trascendencia y resonancias, que en su 
torno gira toda la poesía del Siglo de Oro y cobra 
el lenguaje la flexibilidad que le hacía falta, para 
entrar de lleno en la senda de perfección en que 
hoy lo vemos, tras el esfuerzo magnífico de aque­
lla pléyade de ingenios, sus continuadores in­
mediatos. 
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Hemos hablado del poeta: digamos algo sobre 
el hombre. Gentil, apuesto, cortesano, realiza la 
síntesis armoniosa que es casi el arquetipo. Pa­
rece inspirador de las palabras de Gracián. Oi­
gámoslas: 

"Grandes partes se desean para un gran to­
do, y grandes prendas para la máquina de un 
héroe. Gradúan, en primer lugar, los apasiona­
dos el entendimiento por orígen de toda gran­
deza, y así como no admiten varón grande sin 
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exceso de entendimiento, así no conocen varón 
excesivamente entendido sin grandeza". 

En lo físico, cumple debidamente lo exigido. 
Tamayo de Vargas lo retrata: "En el hábito del 
cuerpo -dice- , tuvo justa proporción, porque 
fue más grande que mediano, respondiendo los 
lineamientos y compostura a la grandeza; la 
trabazón dé los miembros igual, el rostro apaci­
ble con gravedad, la frente dilatada con majes­
tad, los ojos vivísimos con sosiego, y todo el ta-
11e tal, que aún los que no le conocían, viéndole 
le juzgaran por hombre principal y esforzado, 
porque resultaba de él una hermosura verdadera­

mente viril". 
El caráctel'" también responde a la demanda. 

De valor temerario, sirviendo en las banderas 
del César español, asiste a numerosas contien­
das, y muchas veces es herido en ocasiones en el 
rostro. Cae así, mortalmente lesionado, al asal­
tar de los primeros un fortín en la campaña de 
Provenza, el 23 de septiembre de 1536. Una gran 
piedra, que le despeñan de lo alto, arrójalo ele 
espaldas en el foso, del que lo sacan moribundo, 
para ir a morir en los reales de Niza, a donde 
lo conducen, veintiún días después, cuando cuen­
ta apenas 33 años de edad, en los brazos de su 
amigo entrañable, el Marqués de Lombay, que 
más tarde renunciara su título para ingresar a 
la Iglesia, que ahora lo venera bajo el nombre 
de San Francisco de Borja. 

Sobre su tumba han Horado todos los poetas ; 
su nombre aparece en todos los tratados que a 
la métrica se refieren, y continúa considerándo­
sele hasta ahora como el Príncipe de la Poesía 
Caste1lana. Góngora, el siguiente gran renov:J.­
dor del lenguaje lírico, hizo este madrigal "para 
inscripción de la fuente de quien dijo Garcilaso: 
"En medio del invierno", etc. 

"El líquido cristal que hay desta fuente 

admiras, caminante, 

el mismo es de Helicona : 

s1 pudieres, perdona 

al paso un sólo instante; 

beberás (cultamente) 

ondas, que del Parnaso 

a su Vega tradujo Garci-lasso". 

Guadalupe, Inn, D. F., julio de 1936. 


